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			N Madeline N


			Capítulo I


			Cuando el avión despegó, cerré los ojos de tal manera que se fundirían con mi cerebro. Mi estómago no se quedaba quieto, las náuseas hicieron acto de presencia inmediatamente y creo que mi rostro se puso verde. 


			Entonces, me embargó algo peor: dolor. Era como si cada tejido de mi corazón decidiera romperse. La presión en mi pecho me recordaba los episodios asmáticos de los que era víctima cuando niña, solo que ahora era mucho peor pues sabía que la molestia no desaparecería con cuidados médicos.


			Los doctores no pueden arreglar un corazón roto. El tiempo tampoco lo cura. El olvido sí, pero no es fácil olvidar a la persona que imaginaste por siempre junto a ti.


			Una de las peores torturas se encuentra inherente a la naturaleza humana. La imaginación puede elevarte o derrumbarte según tu estado emocional; mientras el corazón sufre por un dolor verdadero, la mente se retuerce ante los malos pensamientos.  Y yo me encontraba en medio, con la mirada clavada en la nada y decenas de lágrimas corriendo. 


			La azafata me preguntó si me encontraba bien. Le dije que era mi primera vez volando. No le dije que era mi primera vez volando, pero que mi corazón se estaba hundiendo.


			Él apareció en mi vida como si fuese hecho para mí, de tal manera que fuera imposible no enamorarme. La culpa la tiene la inocencia de la juventud, me digo, fue culpa de mi necesidad de una historia de amor. Creía que enamorarme me haría feliz, que los problemas palidecerían ante ello.


			Y tuve razón, nada podría ser peor que esto.


			Cuando aterrizamos me encontraba débil. Sabía que mi rostro aparentaba enfermedad e irónicamente reflejaba cómo me sentía por dentro. Al parecer todos mis sueños de pequeña no importaban tanto como el idiota que fue mi primer amor y que estuvo en mí por mucho menos tiempo. 


			Me parecía increíble cómo aparecían más lágrimas después de tantas que había derramado; tal vez cada gota fuera un pequeño recuerdo haciendo su camino fuera, pues me lastimaría si permanecía dentro. Aunque si ese fuera el caso, para este momento lo habría olvidado por completo.


			Ahora mismo la cabeza me duele terriblemente y tengo las mejillas empapadas. Me siento cada vez más agotada y solo deseo poder arrancarme el corazón con las manos. Dios sabe que eso dolería mucho menos que los rumbos que están tomando mis pensamientos.


			Mis nuevos tíos, Miranda y Jefferson, me sonríen cuando llegan con una hora y media de retraso a recogerme al aeropuerto. Se disculpan y es muy incómodo, apenas hablamos cuando guardan mis maletas. Agradezco que nadie pregunte por mis ojos hinchados y aspecto enfermizo, esperando que lo atribuyan al cansancio del vuelo. 


			Entonces, miro las calles de la ciudad y algo maravilloso sucede: me enderezo, el interés inunda mis ojos y entreabro la boca de asombro. Rascacielos brillantes como una bola de disco, autopistas abarrotadas de coches, personas caminando rápidamente para llegar a su destino.


			Olvido todo lo demás y un solo pensamiento absorbe mi mente por completo: lo logré. Tanto trabajo duro, tanto agotamiento, tanto estrés. Todo valió la pena. La visión de tal logro me roba el aliento por segundos indescriptibles, en los que el más virtuoso orgullo llena mi pecho.


			¿Por qué demonios estaba llorando? Sí, duele, joder, quema, pero no vamos a volver y me queda toda una vida por delante. En algún momento, tendré que aceptar el dolor y ser uno con él, al menos hasta que desaparezca. ¿Por qué no empezar ahora? Necesito distraerme, necesito volver a ser yo; acelerar el proceso de curación. Si no, ¿qué más debería hacer? ¿Llorar en mi habitación hasta que un día despierte y mágicamente lo haya olvidado? 


			No, si él cree que puede olvidarme mientras yo sufro su ausencia está completamente equivocado. ¿Tan poco le importé que ni siquiera insistió? Yo era el amor de su vida, yo era todo lo que le importaba, pero cuando lancé la toalla él ni siquiera intentó atraparla. Cuando de verdad amas a alguien haces todo lo que está a tu alcance para no dejarlo ir. 


			No te vas a Brasil poco después de la ruptura y haces como si nunca hubiera pasado.


			No se trata de verlo sufrir, no se trata de tenerlo rogándome por el resto de su vida, se trata de que nunca le importé tanto como decía. Eso es lo que más me duele: me mintió, viví meses engañada. Otra muesca, otra conquista, otro juego terminado. Sus palabras solo fueron eso, palabras, y cuando era el momento de demostrar su amor por mí ni siquiera lo intentó con todo lo que tenía. 


			¿Cuál es la mejor forma de ahogar la tristeza? Llénate de rabia.


			Entonces, él nunca me amó. Dos pueden jugar ese juego.


			N M N


			En el instante en que llego a mi cuarto temporal en casa de mis solitarios-tíos-clase-media-con-los-que-casi-no-hablo, saco la nueva laptop que me regaló Mark, mi padrastro, y me conecto al Wi-Fi. Me quedaré en el campus cuando sea el momento, pero por ahora mi madre consiguió volverme huésped en la casa de estos parientes que ni siquiera sabía que tenía. De esos familiares de los que no sabes nada, nunca les hablaste, pero se vuelven los más unidos del mundo cuando alguno necesita algo del otro.


			Hago oficial mi llegada posteándolo en Facebook, subo fotos de la ciudad que tomé con el celular –apenas tenga la oportunidad voy a conseguir uno nuevo, me digo a mí misma con enojo– y entro en la aplicación de Skype. No pasan diez segundos de cambiar mi estado a «Disponible» cuando me llega la invitación a una videollamada que estaba esperando. 


			—¡Hola! —alargan al mismo tiempo.


			Rostros resplandecientes son lo primero que veo. Sonrío con un deje de tristeza y me acomodo mejor en la cama, con la portátil en el regazo. 


			—Sé que no pueden vivir sin mí. ¡Apenas han pasado unas horas! 


			—No te creas con tanta suerte, Madeline —contesta Liz, del lado izquierdo de la pantalla—, solo llamaba para comprobar que no me has secuestrado a Nicolás. —Finge observar con cuidado cada milímetro de mi habitación captado por la webcam—. Listo, chicas, despejado. Pueden cortar.


			—Oye, no me ames tanto —murmuro, riendo. Se siente extraño, como si no hubiera reído en mucho tiempo—. Y, tranquila, él vendrá para acá solito en poco tiempo. 


			Nicolás vendrá en tres días más o menos. No se quedará en el campus pues ha conseguido un departamento amueblado cerca, aunque no nos quiso explicar cómo. Me parece extraño, pues necesitaba una beca para venir aquí ¿pero sí puede costearse un departamento? No estoy diciendo que no pueda pagarlo, pero… ¿La familia de Nico es adinerada? ¿Clase media? Nunca hemos hablado a fondo de su vida familiar…


			—Uhhh, Lizzie —canturrea Fia, volviéndome a la realidad, su rostro en medio de los otros dos—, recuerda que Maddie está disponible y Nico y ella son grandes…, ejem…, amigos. 


			Liz frunce el ceño.


			—Tú, más te vale no tocarle un pelo a mi chico o… 


			—¿O…? —la provoco.


			Sonríe y se acerca hasta que solo se ven sus largas pestañas, ojos oscuros y la piel blanca alrededor de ellos. 


			—…o yo me encargo de darle a Alex tu nuevo número de teléfono. 


			Mariela –que está del lado derecho– comienza a reír. Ríe y ríe la muy desgraciada. Felicia la empuja de la silla causando que caiga al suelo, pero puedo ver su cabello cubriéndole el rostro mientras sus carcajadas y las de las otras chicas aumentan. 


			Las extraño y no ha pasado un solo día.


			Mari se recompone y vuelve a tomar asiento. Algo en sus ojos que me hace tragar duro.


			—Maddie, te extraño —susurra mirando hacia abajo. 


			Sucede un rápido cambio de humor en el ambiente. Felicia  y Elizabeth comparten una mirada dolida y preocupada. Al final también agachan la cabeza. 


			Tomo aire con lentitud, me obligo a no llorar más.


			—Yo también, chicas. Las amo, ¿saben? Y espero que me mantengan al día de todas las locuras que hagan en la universidad. 


			—Iremos las tres a la misma, una muy cercana a la de Maximilian. —Me tenso y Felicia lo nota de inmediato—. ¡Perdón! Diablos, olvidé que él y tú habían… —su voz se va apagando hasta dejar la frase incompleta. Carraspea.


			—¿No te ha llamado? —se aventura a preguntar Liz. 


			—No. Ni una sola vez. —Sí, podría decirse que mi tono está entre dolido y molesto—. Pero mejor así. No quiero saber nada más de él. —Bajo la voz todo lo posible, mirando hacia cualquier parte, y farfullo—: Ojalá alguna prostituta de pechos gigantes le pegue una ETS. 


			—¿Despecho? ¿Dónde? —bufa Liz—. ¿No que maduraste?


			—Ese cuento de que se fue me suena muy raro —Felicia está divagando despacio, sumida en sus pensamientos—. Después de toda la lata que dio para que estuvieran juntos, todo lo que hizo… Luego deja de insistir y se larga. Una actitud no calza con la otra, ¿entienden? Es como si fueran dos hombres diferentes. 


			—No pienses tanto —suplica Liz a Fia—, vas a provocar un incendio. 


			Felicia la taladra con los ojos mientras le muestra la delicada manicura francesa de su dedo del medio. Río con deleite. Elizabeth, quien siempre ha odiado que la reten, le pega un zape en la cabeza. 


			—¡Estúpida! ¡Mi pelo, idiota! —Fia se levanta y empuja a Liz por los hombros, embistiéndola hasta que ambas desaparecen de mi campo de visión. 


			Mariela y yo las vemos con los ojos como pelotas, escuchando sus insultos y Mari teniendo el placer de disfrutar del espectáculo en vivo. 


			—¡Eres una zorra! —chilla Felicia—. ¡Si hubiera sido tu madrastra te habría enviado a un convento!


			Agarro el costado de mi portátil con los dedos tiesos y una carcajada atrapada en la garganta. Estas neuróticas caen al suelo, los golpes varían en intensidad, pero sigo sin verlas. 


			Lizzie gruñe una maldición y seguido se oye su grito: 


			—¡Eres una hija de Laura! 


			Felicia suelta una exclamación. 


			—¡Elizabeth, no te pases! 


			Felicia empuja a Lizzie y ambas caen en la cama frente a la webcam, donde comienzan a girar una sobre la otra y se tiran del cabello.


			—¡Eres una Kate! —espeta Felicia. 


			—¡Tú una maldita prima de Shey! —se oye cómo choca piel contra piel.


			¿Se están golpeando en serio? Mariela y yo nos encontramos completamente ensimismadas por el ring de boxeo en el que se convirtió la cama, cuando de repente se escucha una suave voz masculina: 


			—Eh… ¿Chicas? 


			El puño de Elizabeth se detiene a centímetros de la mejilla de Fia, y esta aleja sus afilados dientes del brazo de Liz. La lucha se congela en el aire. Todas volvemos la mirada a Nicolás, que observa a las guerreras con confusión en sus ojos azules.


			Simultáneamente, por la macabra conexión tácita que solo parecen tener las amigas que se conocen desde hace años, ambas se levantan de la cama con almohadas en sus manos y se abalanzan sobre el rubio para comenzar a aporrearlo con ellas.


			—¿Qué? Eh. No. Chicas. Oigan. ¡Ustedes necesitan un… Un… Un jod… Medicamento…!


			—¡Hola, Nick! —saludo alegre, esperando que me note.


			Aleja los antebrazos de su rostro y se coloca frente a la webcam para mirarme. Sonríe y abre la boca, pero Elizabeth le pega con gran impulso el almohadón en la espalda y Nicolás vuela de cara hacia la computadora, escuchándose de fondo los chillidos de Mariela para que no le caiga encima. 


			La pantalla se oscurece y aparece un mensaje: «Error de  conexión».


			Niego con la cabeza y cierro sesión. ¡Están totalmente desquiciados! Me comienzo a reír cuando recuerdo cómo se aporreaban Fia y Lizzie, y luego la caída de cara de Nico sobre el computador. Seguro que lo rompieron. Me río más fuerte y meto una almohada en mi boca porque es de noche, pero eso solo me produce más diversión.


			Tomo el celular para enviarles un WhatsApp y preguntar si siguen «peleando» o si ya están bien, pero cuando desbloqueo el teléfono me encuentro directamente con mi fondo de pantalla: yo dándole un beso en la mejilla a Maximilian y él sonriendo a la cámara con sus ojos chispeando de alegría.


			Trago el nudo en mi garganta y parpadeo varias veces para evitar las lágrimas. ¡Alto!, me enfurece llorar por alguien que no vale la pena. Yo solo lloro por lo que me importa, y tendré que obligarme a sacarlo de ese concepto. 


			N M N


			Hace unas semanas fue mi cumpleaños y mañana empezamos clases. En mi cumpleaños hice una videollamada con mi madre y las chicas, pero eso fue todo. Mis dieciocho no fueron la gran cosa y mi madre lloró por no poder darme «la celebración que merecía», según ella. La verdad no me importa mucho pues es solo una edad y nada va a cambiar.


			Nicolás me ayudó a llevar mis cosas a mi nueva habitación por lo que queda del año. Decir que estaba feliz era poco, me sentía radiante y emocionada pero al mismo tiempo tenía miedo de esta nueva etapa y lo diferente que podría ser a la educación de mi país. Entonces Nico me dio ánimos de sobra y me ayudó a instalarme. A veces juro que no merezco a ese chico.


			Dijo que su despedida en el aeropuerto no fue muy diferente a la mía y que las chicas lo abrazaron mucho –casi no se despega–, pero está feliz de encontrarse aquí. Pregunté por Liz y,  bueno, según él, quedaron como amigos. Ambos se gustan, lo saben y reconocen que existen las relaciones a distancia, pero Nicolás dijo a Lizzie que quería centrarse en sus estudios por ahora. Eso me dolió hasta a mí. No me imagino cómo ella se habrá tomado su rechazo, pero he estado algo ocupada y no he podido hablar más con mis locas favoritas. 


			Comparto habitación con una chica agradable, Sophie. Hablamos lo necesario, y aunque ambas fuimos amables y nos presentamos, tampoco somos las mejores amigas. Temía que mi compañera fuera una pesadilla, pero veo que por ahora estaré a salvo. Ambas estamos en primer año, aunque ella sí nació aquí y es tan cotilla y entrometida como Felicia, por lo que conoce la historia de la ciudad de hito en hito. 


			Sophie se comportaba demasiado risueña con Nicolás, por lo que lo saqué de allí apenas terminamos de acomodar todo y le dije que me llevara a conocer su departamento. El muy maldito está como un rey, lo juro, y no me deja preguntarle cómo consiguió el sitio. Paredes de un tono terracota y amarillo hueso, pisos de cerámica, muebles de madera oscura. Cocina ya equipada, bañera, cama king size, televisor de sesenta y dos pulgadas, consola de videojuegos y un gigantesco equipo de sonido. 


			Este chico tiene una mina de oro y yo me siento muy, muy celosa, por lo que creo que me quedaré con él cada vez que pueda. 


			—Esto está increíble. —Me dejo caer en su cama con los brazos extendidos. Suelto un suspiro ante la comodidad del colchón—. Creo que me mudaré contigo, Nick, en serio. 


			Lo oigo reír desde algún lugar. 


			—Pues tendríamos que compartir cama porque no hay más cuartos. 


			—Tengo un muy mal dormir. —Por no decir que amanezco hecha un Pretzel y con las sábanas en el suelo. 


			Toma asiento en la orilla de la cama, frente a la TV, y yo me acomodo a su lado. Se inclina hacia el mueble bajo la pantalla  y toma muchos DVDS que comienza a ojear.


			—¿Qué película quieres ver?


			Es interrumpido por mi celular sonando desde algún punto del salón. Corro y lo atiendo, pero antes de acercarlo a mi oído  y hablar, molesto un poco a mi rubio favorito diciendo: 


			—¡Apúrate con eso, bebé! Por hoy lo que tú quieras, pero debe durar más que la vez anterior.


			El rubio me guiña el ojo.


			—No te escuché quejarte demasiado la última vez, nena.


			—La última vez me gustó, pero no es a lo que estoy acostumbrada, ya sabes, lo prefiero todo más suave y romántico, menos brutal. —Entonces recuerdo que sostengo mi teléfono y me apresuro a responder—. ¿Hola? 


			—Madeline —gruñe esa voz, áspera y grave. Se oye furioso. 


			Con tan solo oírlo decir mi nombre de esa forma, mi garganta se seca. Maximilian. Es él. ¡Es él! Dios mío. Trato de hablar, de decir cualquier cosa, pero me he quedado muda, sosteniendo el aparato contra mi oreja en un estado puro de perplejidad. 


			Escuchó lo que le dije a Nick. 


			La llamada sigue pero no pronuncio palabra ni él tampoco. Yo casi no respiro, ahí mi problema. Convenientemente y porque el destino me odia, a Nicolás se le ocurra asomarse desde su habitación sosteniendo en alto una película y pregunta: 


			—¿Mad, no vienes? Estoy impaciente. 


			Del otro lado de la línea se escucha un gruñido y luego una maldición. 


			—Que lo disfruten. —Cuelga. 


			Me quedo unos segundos estática, asimilando lo que acaba de suceder. Max llamó y lo malinterpretó todo. Observo el celular en mi mano con atención, como si lo analizara, pero, en realidad, estoy en mi mundo pensando por qué me ha llamado. Nicolás se acerca y apoya con suavidad una mano en mi hombro, buscando mi mirada. 


			—Dios, nena, estás pálida. ¿Quién era? 


			—Maximilian —mascullo, mirándolo alarmada—. Nos escuchó. Cree que tú y yo… 


			La frase queda suspendida en el aire y sus ojos se abren con comprensión y luego caen con vergüenza.


			—¡Lo siento, Mad, no sabía que era él!


			Trago saliva. Pedazo de estúpida, ¡débil! ¡Débil! Recuerda cuán fácilmente se olvidó de ti, ¿crees que le importaste demasiado? Él ya te superó, haz tú lo mismo. Me obligo a sonreír. 


			—No pasa nada. No me importa que se enoje. —Bien, ni yo me creo eso. De pronto mis ánimos se encuentran por el suelo—. Creo que volveré al campus a preparar todo para mañana. 


			—Te llamaré un taxi. —Se dispone a buscar el teléfono, pero se detiene y murmura, bajando la mirada—: Perdóname, Maddie. Si se molesta contigo será mi culpa. Juro que no sabía que era él. 


			—No, no, está bien. No me importa. ¿Sabes qué? Mejor vayamos a ver esa película. Mis cosas están listas desde hace mucho. 


			—¿Segura? 


			—Sabes que sí. —Me acerco y lo abrazo. Murmuro, siendo aplastada contra su pecho—: Te quiero, rubio. No te preocupes. Él y yo ya no estamos juntos. 


			Suspira y me da un beso en el pelo. 


			—Bien, vayamos a ver esa película. Y no te sofoques, en la universidad verás cómo lo vas olvidando poco a poco. —Me separa de su pecho pero me mantiene cerca con sus manos en mis hombros—. Cuando estés ocupada con proyectos y exámenes, lo olvidarás. 


			Hago una mueca. 


			—Eso espero. Ya veremos qué ocurre mañana. 


			No puedo concentrarme. Nicolás y yo estamos acostados en su cama, tranquilos y con el televisor reproduciendo una película de terror. En otra ocasión me habría negado rotundamente, pero estoy tan distraída que cuando me preguntó simplemente asentí, abrazando un almohadón contra mi pecho. Nick se acostó a mi lado luego de apagar la luz y quitarse los zapatos. 


			Miro fijamente la gran pantalla frente a mí, donde siluetas de personas practican un exorcismo, pero mi cabeza está en otro lugar donde unos ojos azules me miran y una sonrisa llena de amor me deslumbra.. 


			Desde hace un año todas mis distracciones son por causa de Kersey. No debería sorprenderme. 


			¿Qué quería? ¿Qué me iba a decir? ¿Habrá conseguido novia en Brasil? ¿Alguna zorra estaba en sus piernas y le dijo que me llamara para restregarme en la cara que ya no es mío? Mis pensamientos vuelan, me voy tensando a cada segundo que pasa y una nueva y desagradable idea me ronda la cabeza: ¿Y si se volvió a enamorar?


			—¿Maddie? 


			La voz de Nico tira de mí al aquí y ahora. Volteo bruscamente mi cabeza hacia él, que se ha sentado en la cama y me mira con cautela. El televisor reproduce los créditos de la película que  no vi. 


			—Nena, ¿qué pasa? —pregunta con voz de seda, acariciando suavemente mi mejilla—. Desde hace un rato estás gruñendo y presionas tan fuerte la almohada que tienes los dedos morados. 


			Bajo la vista a mi regazo, donde ambas manos están presionando el almohadón con si fuera el cuello de alguien a quien deseo desaparecer. 


			—Supongo que estaba pensando en algo que me molestó. 


			—¿Maximilian? 


			—Algo así. 


			—¿Maximilian con otra en Brasil? —insiste, con una pequeña sonrisa. 


			—Sí —admito, resoplando. 


			—Nena, ven. 


			Coloca la espalda contra el cabezal de la cama y yo me abrazo a él con el rostro apoyado en su hombro, aspirando su aroma; cuando descubrí que olía a chocolate me burlé de él como por tres días, pero nunca le mencioné lo apetecible que resulta su olor. «Dan ganas de comérselo, ¿saben?», Lizzie no dejaba de decirnos eso todos los días.


			Nos quedamos así un rato. Creo que él espera que me ponga a llorar, pero no sucede. Solo miro las cortinas con la mente en blanco, y de repente me invade el deseo de que no sea Nico el que me sostenga entre sus brazos, sino Max. Que juegue con mi pelo y me susurre con su deliciosa voz al oído cuánto me quiere. 


			—¡Demonios, lo estoy haciendo otra vez! —grito exasperada y me siento, restregando las manos por mi rostro—. No me lo puedo sacar de la cabeza, esto es una miseria. 


			La habitación queda en silencio; ni siquiera me percaté cuando Nick apagó el televisor. Entonces, se levanta y lo observo sentarse en la orilla de la cama para ponerse los zapatos. 


			—¿Adónde vas? —cuestiono.


			—Te voy a llevar a La Maison du Chocolate y no nos vamos a ir hasta que te saques a Kersey de la cabeza y llenes el espacio sobrante con helado. 


			Me obligo a sonreír. 


			—Es tarde. 


			—No está tan lejos —murmura mientras se coloca la otra zapatilla—. Anda, levántate, no te quiero ver mal. 


			Solo porque es helado y necesito con desesperación una buena dosis, me pongo en pie, me acomodo la ropa y me arreglo la coleta frente al espejo del baño de su habitación. 


			—¿Cómo sabes de esa heladería?


			—Pasé frente a ella cuando recorría la ciudad hace unos días y me llamó la atención. Vamos, apresúrate. 


			Salimos de su departamento. Miro alrededor donde una noche helada ha caído, pero aun así hay muchísima gente transitando, los locales abiertos desprenden luces brillantes y parece que, sin importar la hora, el sonido de los vehículos opaca todo lo demás. 


			—Aquí nadie duerme —suspiro, embelesada.


			—Es Manhattan, Mad. 


			Comienza a caminar con las manos en los bolsillos de su chaqueta y me apresuro a ponerme a su lado. Esquivamos algunas personas vestidas con abrigos de colores, chaquetas de invierno, gorros de lana y guantes. Tuerzo el gesto. Debería ir a comprarme algunos abrigos grandes y peludos, como los de las señoras que acabamos de pasar. Esta noche sopla un viento que quema.


			Mis mejillas están algo sonrosadas y no siento la punta de mi nariz. Inesperadamente, me da risa. Nick me sonríe de soslayo y me presiona a su costado para intentar darme algo de calor. Caminamos por varios minutos con ruidosos cláxones acompañándonos, cruzamos varias calles y el flujo de gente va disminuyendo poco a poco. 


			El lugar no queda tan cerca como aseguró. 


			Por fin llegamos a un gran local con luces de neón: «La Maison du Chocolate». Al parecer no hay suficientes maneras de lastimarme, por lo que existe la ironía.


			N M N


			Salimos entre risas horas más tarde y, a pesar de mi tos, no me arrepiento de comer helado en una noche de invierno. 


			Cuando me encuentro con una calle visiblemente más solitaria, con menos luces y el volumen de sonido prácticamente inexistente, toda expresión alegre se borra. Mañana tenemos clases y no hay un alma transitando por aquí. 


			Ni siquiera me atrevo a consultar la hora. Tiro de Nicolás y nos apresuramos a buscar la calle principal, ahora tomar un taxi es una necesidad. Más de la mitad de los negocios de esta calle están cerrados, la luz amarillenta de las farolas resulta más fantasmal que reconfortante. El frío que sopla y arrastra la basura por las aceras comienza a congelar mi alma con ese silbido espeluznante.


			Algo dentro de mí se retuerce pero hago lo posible por ignorarlo. Tengo la sensación de estar siendo observada, momentos de paranoia en los que miras sobre tu hombro pero no hay absolutamente nada más que el espesor de la noche más oscura. 


			Involuntariamente me tenso. Nicolás va en su mundo, mirando hacia el frente. Le sigo el paso con el terror consumiendo cada centímetro de mi cuerpo. La maldita sensación no se va. Estoy segura de que alguien tiene sus ojos clavados en mi espalda, pero por más que veo hacia atrás no observo nada sospechoso. 


			Recuerdo que mi madre me advirtió mil veces que esta era una ciudad peligrosa, que no saliera de noche. Puede decirse que comienzo a entrar en pánico. Todos mis sentidos están alerta, preparados para gritar o salir corriendo. 


			Escucho unos pasos detrás de nosotros. Me vuelvo bruscamente y no observo nada. 


			—¿Escuchaste eso? —susurro a Nico. 


			Me da una rápida mirada. 


			—¿Escuchar qué? 


			Trago saliva y seguimos caminando. Se siguen oyendo los mismos pasos detrás pero me obligo a no voltear, con los vellos de mis brazos erizándose. Escucho el latido de mi corazón retumbando contra mi pecho y sus repercusiones sacudiendo mi cabeza. No puedo evitarlo y vuelvo a mirar atrás, pero esta vez es diferente a las demás y me encuentro con una silueta oscura caminando con paso rápido hacia nosotros. 


			Siento el corazón en la boca y los ojos se me llenan de lágrimas. 


			—Nos están siguiendo. 


			Nicolás abre mucho los ojos y mira hacia atrás disimuladamente, luego traga duro. Mi labio inferior comienza a temblar y me giro para encontrar al espectro cada vez más cerca de nosotros. La figura vestida de negro se camufla fácilmente con la oscuridad, sus botas de motociclista son lo único que perceptible aparte de mi errática respiración.


			Cuando llegamos a una esquina, oigo a Nico susurrar: 


			—Camina lo más rápido que puedas, debe haber algún local abierto. 


			Asiento y comenzamos acelerando el paso, pero un segundo después alguien envuelve un brazo en mi cintura y tiran de mí hasta que mi espalda choca contra un gran pecho. Antes de que siquiera piense en gritar, su mano me cubre la boca. La sangre en mis venas se congela a la misma temperatura que el exterior  y suelto un grito que ni siquiera yo llego a escuchar. 


			Nicolás no se percata y continúa caminando. Las lágrimas que estaba reteniendo caen sobre la mano del hombre y comienzo a sollozar, apenas un sonido ahogado en el solitario lugar. 


			Todo sucede en cuestión de segundos. Me sostiene firmemente, sin permitirme respirar. Acerca sus labios a mi oído. Un escalofrío horrible me recorre la espina dorsal mientras su voz áspera me dice: 


			—No puedes salir a las calles tan tarde. Es peligroso.


			Luego me suelta de golpe, provocando que caiga de rodillas, sollozando sin parar. Lo oigo alejarse y me abrazo a mí misma mientras lloro. Eso ha sido horrible. Creí que me mataría para robarme. No entiendo nada. ¿Quién era él?


			Justo en ese momento un preocupado Nicolás se devuelve por mí y comienza a decirme cosas apresuradamente mientras abraza mi cuerpo en el suelo.


			N M N


			—Te dejaron un paquete —es lo primero que escucho al abrir la puerta de la habitación. 


			Estoy exhausta y emocionalmente perturbada, tan solo quiero acurrucarme en la cama. Son más de las nueve y Sophie está sentada con el ordenador en su regazo, un moño desordenado  y gafas negras de pasta gruesa. 


			Me indica con la barbilla la caja de cartón sobre mis sábanas. 


			—Te lo dejaron luego de que te fuiste con tu amigo. 


			Sin decir nada camino hasta mi cama, deshaciéndome de mis zapatos en el proceso. Me duelen todos y cada uno de los músculos del cuerpo, además de los pies por la larga caminata. Convencí a Nicolás de que estaba bien y que necesitaba regresar al dormitorio, no ir a ninguna estación de policía u hospital.


			Me siento en la orilla y tomo el paquete. No dice remitente ni tiene estampillas, es solo una caja marrón. Quito la tapa y saco lo que hay dentro: primero encuentro un kit de sábanas y fundas para almohadas, luego un almohadón pequeño. Esto tiene que haberlo enviado mi madre. También saco de adentro una caja diminuta, de terciopelo azul, que me resulta tan perturbadoramente familiar como para hacerme soltarla de golpe y que caiga al suelo.


			Entonces encuentro una nota al fondo del paquete.


			Cariño: 


			Sé que mañana es tu primer día en la universidad. Eres inteligente, astuta, perseverante y capaz. Sabes que cada cosa que te has propuesto la has conseguido, y esto no será la excepción. Todos creemos en ti, deberías hacerlo tú también.


			Te he mandado algunas cosas para que me recuerdes, además de un pequeño detalle por tu cumpleaños. Es una lástima no haberlo celebrado contigo, pero estoy seguro de que mi regalo se verá precioso en ti.


			Luego te llamaré para confirmar que te ha llegado el envío. 


			Nos vemos pronto, mi angelito. 


			MAKMx


			Leo la carta de nuevo. 


			Otra vez. 


			Lo primero que pienso es que por eso llamó. Entonces, miro el cobertor que me envió y los ponies de colores para niñas de cinco años me hacen esbozar una sonrisa agridulce. El recuerdo de nuestra última salida al cine se reproduce en mi mente y presiono los párpados con fuerza para no llorar. 


			Busco la pequeña almohada negra y le doy la vuelta, encontrándome con la misma fotografía que yo destrocé en mi habitación en un arrebato de furia hace muchísimos meses atrás, de él abrazándome en un parque de atracciones.


			Él pretende que viva con su recuerdo siempre. ¿Cuán egoísta es eso? ¿Es tan insensible como para querer que no siga adelante?


			Entonces abro la caja de terciopelo azul y contengo el aliento. 


			Son dos pendientes pequeños. Oro blanco bordea un zafiro con forma de media luna. No puedo respirar, por más que lo intento. Son preciosos. El azul del zafiro brilla delicadamente cuando lo sostengo en alto, y de forma irremediable recuerdo su mirada. Es el tono exacto, con el mismo resplandor que me hace amarla. Estoy segura de que lo ha hecho adrede para que no pueda evitar pensar en él cada vez que los mire.


			Entonces todo a mi alrededor se detiene.


			¿Él dijo que nos veremos pronto? 
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			Capítulo II


			Oficialmente es mi primer día como chica universitaria.


			Noté dos cosas: mi primera clase es tarde, cosa que me viene bien puesto que me costó demasiado conciliar el sueño anoche, y la segunda, que mi primera clase es, efectivamente, Francés. ¿Había mencionado antes que la vida realmente tiene un perverso sentido del humor? Pero en este caso fue mi decisión, pues desde el año pasado supe que tendría que escoger esa materia como complementaria si quería desenvolverme bien en el idioma.


			Tuve que pedirle a Sophie que me escolte al edificio que corresponde puesto que el campus es como cinco veces un estadio de fútbol y yo me hallo totalmente desorientada. Nico dijo que me esperaría allí para saludarme y luego iría a su siguiente clase. Este lugar consta de grandes edificios situados estratégicamente, en el espacio que queda disponible hay jardines bien cuidados con impresionantes flores y algunas fuentes. El diseño de algunos edificios me recuerda al arte grecorromano pero estoy segura de que en su interior es moderno y rentable. 


			Aunque me encuentro ansiosa, otra parte de mí está dando saltitos de anticipación. Este es mi sueño.


			Cuando transitamos por la acera frente al estacionamiento de la universidad, puedo escuchar el ruido ensordecedor de motocicletas volviéndose cada vez más fuerte a medida que se acercan a nosotras. Sophie se detiene instantáneamente en el camino de piedra frente al asfalto y permanece mirando el estacionamiento, ansiosa, como esperando algo, al igual que las otras chicas. Hago lo mismo por puro reflejo, sintiendo curiosidad por qué las ha cautivado. 


			Observo cómo el enorme portón negro de la universidad se abre y da paso a cuatro motocicletas que ingresan en fila. Debo cubrir mis oídos con las manos pues sus motores rujen tan fuerte que me aturden. De repente, hay docenas de chicas a mi alrededor empujándome, dándome codazos. Joder, ¿cuándo llegaron? ¿Qué está pasando?


			Los cuatro motociclistas conducen en círculo sobre el asfalto en perfecta sincronización y con una disciplina envidiable. Luego, tres de ellos rompen la circunferencia y se estacionan uno junto al otro dentro de las líneas blancas, de cara a nosotras, con segundos de diferencia.


			El conductor de la motocicleta restante se apoya en la llanta trasera, con la delantera apuntando al cielo brillante, y comienza a dar rápidas vueltas sobre su eje. Mientras lo hace, los chicos estacionados aceleran sus motores una y otra vez, causando que salga humo negro del asfalto y mis oídos amenacen con sangrar. Las chicas sueltan gritos ahogados, extasiadas con el espectáculo, hasta que el último chico pone la llanta delantera en tierra y se estaciona junto a los demás. 


			Al mismo tiempo, los cuatro motorizados se apean y se quitan el casco. Chillidos hacen acto de presencia cuando resultan ser cuatro chicos demasiado guapos para que les sea permitido andar juntos y causar tal impresión. La imagen humedece las bragas de la mitad de la población femenina de Columbia con un suspiro soñador. Todos ellos visten pantalones caídos, camisetas negras, chaquetas de cuero y al vernos nos sonríen y otros hasta nos guiñan. 


			Todas las féminas, con excepción de Sophie y yo, abandonan la acerca y cada una se aproxima a su motorizado favorito.  Creo que han olvidado completamente que se dirigían a clase.


			—¿Quiénes son? —pregunto a Sophie, quien mira la escena con anhelo pero no mueve un pie. 


			—Ellos cuatro… —suelta un suspiro soñador que me hace arquear una ceja—… son The Dead. 


			—Explícate, por favor. 


			—Verás, esos ardientes cuatro chicos forman una de las pandillas más importantes de la ciudad: The Dead. En Nueva York no hay una sola chica con ovarios que no se muera por ellos.


			—¿Me estás queriendo decir que esos cuatro jóvenes son asesinos, matones y/o narcotraficantes? 


			—¡Baja la voz! —espeta, mirándome seria—. No te estoy mintiendo. Dicen que están desde jóvenes en esto, que han cometidos numerosos asesinatos pero nadie ha logrado atraparlos, pues cuando hay pruebas simplemente hallan la manera de hacerlas desaparecer. 


			—¿Entiendes que lo que me estás diciendo es lo típico de una novela adolescente? 


			Si yo creía que esta chica estaba loca, acabo de comprobar que está completamente chalada.


			—¡No miento! Son conocidos por sus carreras clandestinas, también. A determinada hora de la noche, si sales, puede que te encuentres con ellos. Ellos dominan la ciudad, Madeline. Te estoy hablando completamente en serio. Lo que tienen de atractivos lo tienen de peligrosos, por eso estoy esforzándome en no saltar sobre sus huesos en este momento, pero es un trabajo difícil.


			Sacudo la cabeza, sin poder creer que toda esta gente sea tan idiota de hacer caso a esas patrañas. 


			De izquierda a derecha, los dos primeros chicos están rodeados de mujeres y las toquetean, las besan y sueltan carcajadas despreocupadas, ambos apoyados tranquilamente en sus motocicletas. El tercero está apoyado en su Ducati también, pero  las mujeres lo miran desde lejos mientras él enciende un cigarrillo y lo aspira con la mirada perdida.


			Cuando vuelvo la vista al cuarto motorizado, el último que se estacionó luego del espectáculo, entreabro los labios y no respiro por un minuto. Su cabello es castaño claro, totalmente rebelde; su rostro como de un maldito ángel. Mantiene una pose despreocupada contra su moto y el casco en su brazo derecho. Los otros eran guapos, pero este hombre te hace detener y te obliga a detallar cada facción de su rostro. Las chicas también se mantienen lejos de él, tan solo mirándolo con ojos brillantes, como si estar cerca pudiese ser peligroso. 


			El chico debe sentir mi mirada escrutadora porque gira la cabeza en mi dirección. 


			Al contrario de Maximilian, sus ojos son celestes, muy claros, pero cuando me mira me perturba la malicia que veo en ellos. Es como si dentro de esos ojos color cielo estuvieran enmarañados recuerdos de acontecimientos tan escalofriantes que tu corazón deja de latir. Miras a ese chico y tu cuerpo se llena de terror.


			Quisiera correr y que deje de mirarme como lo está haciendo. Él no entiende el temor que transmite su fría observación. Tengo la sensación de que si me fijara bien podría observar en sus ojos personas agonizando, gritos, sollozos, sangre y dolor. Como si lo miraras y a la vez sintieras que te quemas y quieres salir corriendo, pero te da tanto miedo que ya ni siquiera sientes los pies. 


			—Madeline. ¡Oye! ¿Qué te pasa? —Poco a poco dejo de observarlo para encontrarme con el preocupado rostro de Sophie, que me ha estado zarandeando por los hombros desde hace rato—. ¿Estás bien? Tienes la mirada perdida. Estás pálida. 


			Sacudo la cabeza. Siento como si estuviera en una especie de sueño. Nada de lo que pasa desde anoche se siente real.


			—Ese chico me está mirando fijamente. Es como si me analizara o intentara poseer mi alma. Da miedo —trato de que suene medio en broma, aunque mi tono tenso no lo logra. 


			Ella le da una rápida mirada y vuelve a susurrar: 


			—Es Risk, él dirige The Dead. Es muy sexy, de veras que sí, pero ninguna tiene los suficientes ovarios como para acercarse a él. Dicen que todos matan, sí, pero también dicen que él tiene menos escrúpulos y hace lo que sea para conseguir lo que quiere. 


			¿Cómo alguien con cara de ángel podría ser un asesino despiadado? 


			—¿Y quién es el otro? El callado que parece que viene de un funeral. 


			—Ese es Craig, el mejor amigo de Risk. Es muy misterioso  y casi no habla, por lo que se mantienen alejadas de él. 


			—¿Risk? —arqueo una ceja—. ¿Ese es su verdadero nombre?


			—Es su apodo. Casi nadie lo llama por su nombre. 


			Trato de obviar los ojos celestes de Risk aún analizándome, pues me perturban a niveles que mi subconsciente no logra entender. 


			—Si son criminales, ¿por qué vienen a la universidad? 


			—Ya te dije que nadie nunca ha podido culparlos ni encerrarlos. Dicen que tienen muchas influencias por todos lados. Además, no son estudiantes recurrentes, solo vienen cuando les apetece y aun así no entran a clase. La persona para la que trabajan se encarga de darle algo al decano para que no los eche.


			—¿Por qué tengo la sensación de que me estás haciendo una broma de mal gusto?


			—¡Lo juro! Son conocidos por toda la ciudad, Madeline, puedes preguntarle a cualquiera.


			Me quedo callada un segundo.


			—Esto es una estupidez. —Ya, lo dije—. Por favor, ¿podrías llevarme a clase? Estoy segura de que voy tarde.


			Les da una última mirada anhelante pero hace lo que le digo sin rechistar. Cuando estamos lo suficientemente lejos del estacionamiento, miro sobre mi hombro para asegurarme de que el psicótico no me está mirando, pero me encuentro directamente con sus ojos. Odio que me den repasos tan descarados cómo lo está haciendo. Da miedo esa actitud suya de si-me-jodes-te-mato-no-me-importa-quién-cojones-seas y, acompañado de los chismes que me contó Sophie, lo mejor será mantenerme alejada de él sea un pandillero o no.


			Los rayos del sol se reflejan en el plateado brillante de un vehículo en el costado del estacionamiento. No lo había notado antes. Casi se me salen los ojos cuando me doy cuenta de que es un Saleen plateado. 


			No, no puede ser, no. Todos los sucesos me han afectado y estar un gran rato bajo este intenso sol también. Ese no es un Saleen plateado… yo me lo estoy imaginando…


			El tal Risk sigue mi mirada. Parece que conoce el vehículo, porque se levanta de la Ducati y, sin apartar su cautelosa mirada del auto, se acerca al tal Craig. Cuando Risk le habla, Craig bota el cigarrillo y junto al castaño caminan sigilosamente hacia el vehículo. 


			Suficiente para mí, dejo que Sophie siga tirando de mi brazo. Nicolás ya no se encuentra ahí cuando llegamos al gran edificio de Lenguas Extranjeras y eso solo me dice que he pasado mucho rato en el estacionamiento y tuvo que irse a clase. 


			Subimos los escalones. Justo cuando atravesamos la entrada del edificio, mi móvil comienza a vibrar. Sophie se detiene y me indica que suba a la segunda planta, luego se despide con un gesto de su mano y se dirige a su clase.


			Saco el móvil mientras corro a la segunda planta. ¡No puedo creer que llegaré tarde a mi primera clase en la universidad!


			—¿Qué? —espeto a quien sea que me está llamando, subiendo las escaleras rápidamente y tratando de no caer. 


			—Hola, cariño. 


			—¿Max? —me detengo en seco en el último escalón. 


			—¿Dónde estás? 


			Sacudo la cabeza, estupefacta. ¿Estaré soñando otra vez?


			—Camino a clase. Voy tarde. ¿Por qué me lla…? 


			Cuelga. 


			Ni siquiera me molesto en preguntarme qué demonios le pasa. Corro por el amplio pasillo lleno de puertas cerradas buscando la que indique el salón con el número que corresponde. 


			Entonces choco con alguien y caigo sentada.


			Suelto un gemido y tomo mi celular que cayó conmigo. Espero que no le haya pasado nada, pero me tengo que ir. A medida que me voy levantando, mi mirada asciende también y recorre el cuerpo de la persona frente a mí: vaqueros negros que envuelven centímetro a centímetro unas musculosas piernas. Sigo subiendo. Entonces, veo el bulto que genera su miembro. Por alguna razón me quedo mirando ese punto bajo el botón de su pantalón por una considerable cantidad de tiempo. 


			Se escucha una risa grave y mis mejillas se encienden cuando me percato de que estaba viendo su paquete fijamente.


			—¡Lo lamento mucho! 


			Sin querer verle el rostro, totalmente avergonzada, lo esquivo y sigo corriendo con el bolso y celular en mano mientras busco la jodida aula. Al final del pasillo la veo, la penúltima, y cuando abro la puerta me topo con que el profesor no ha entrado aún. Todos están vueltos hacia atrás o sentados sobre las mesas, charlando animadamente. 


			Con la mirada baja, comienzo a buscar asiento antes de que llegue el profesor. ¿Es posible que todo esté lleno? Justo frente al escritorio hay un puesto que parece vacío, pero al acercarme encuentro un maletín de cuero negro sobre él. No hay más lugar. Decido esperar de pie al lado del escritorio a que llegue el profesor y me diga en dónde me acomodo. 


			Gran primer día.


			Observo cómo todo el salón está ¿emocionado?, ¿excitado?, ¿perplejo? Parece que ha sucedido algo que está en boca de todos. Hablan y hablan sobre ello pero me encuentro tan desanimada por el comienzo de mi día que ni siquiera trato de entender lo que dicen. Mi mente recién libre de la bruma frenética de antes comienza a asimilar el hecho de que Maximilian me ha llamado otra vez. Cada palabra suya me hace ascender y caer al mismo tiempo; enturbia mi estado de ánimo mientras acelera mi corazón. ¿Acaso lo hace intencionalmente para molestarme?


			Entonces, viene una idea loca a mi cabeza. ¿Será posible?


			—Bonjour, classe. 


			¿Han vivido momentos en los que el tiempo se detiene? ¿Que ya no saben diferenciar la fantasía de la realidad? Escuchar esa voz, en vivo y en directo, me hace sentir como si hubiera vuelto al colegio y fuera la primera vez que lo vi en la entrada del salón. El tono grave y la fluidez con la que pronuncia las palabras me inducen en alguna especie de transe. 


			Desde la punta de los pies hasta los pómulos, cada músculo bajo mi piel se contrae involuntariamente al verlo entrar al aula. Confusión, sorpresa, incredulidad; tantas emociones juntas consiguen que mi estómago caiga en picada y sienta una especie de vértigo. 


			Se detiene frente a la clase y sigue hablando, tal vez presentándose, parece buscar algo con la mirada. Luego gira hacia mí,  de pie junto a su escritorio, y me sonríe arrebatadoramente, como si esperara encontrarme aquí, como si le encantase mi cara en este momento. Con una mano me agarro firmemente del borde del escritorio porque me comienzo a caer de lado. 


			No veo nada más, solo cómo él sonríe y me mira; no tengo la menor percepción del resto del mundo o si siguió girando. Con una rápida mirada me doy cuenta de que el resto de la clase está como yo: conmocionada por su aparición. No sé qué les pasa a los demás con Max para que actúen como si fuera Cristo reencarnado. Yo sí tengo motivos. Su mirada intensa incendia mis pobres células y comienzo a hiperventilar. 


			Él está aquí. No, no está en Brasil. Está aquí en Nueva York. 


			Me repito eso muchas veces en mi cabeza, sintiendo el color dejar mi rostro desencajado. Me sigo agarrando del escritorio porque a cada segundo que pasa y lo voy comprendiendo todo, estoy peligrosamente cerca de tocar el suelo. 


			Está aquí. Aquí. Aquí. Aquí.


			Se acerca a mí muy lentamente, paso a paso, sin dejar de mirarme. No consigo tragar la ansiedad que me forma nudos en la garganta. Cuando está lo suficientemente cerca, se inclina un poco, y ronronea en su acento francés perfeccionado con el tiempo: 


			—Bienvenida a mi ciudad, cariño.


			Con eso mi cerebro deja de funcionar y me dejo caer al suelo. 


			N M N


			—Vamos, despierta —murmuran reiteradas veces. Siento besos suaves siendo repartidos sobre la piel de mi rostro.


			Hago caso y comienzo a levantar los párpados. Las primeras veces no puedo, pero poco a poco voy volviendo a la conciencia. Mi cabeza duele terriblemente, pero queda en segundo plano cuando comienzo a darme de bruces contra la realidad.


			Estoy sentada sobre el regazo de Maximilian Kersey, con mi rostro escondido en su cuello y mis débiles brazos rodeándolo. Su olor y el latido constante de su corazón parecen arrastrarme a otra realidad. No me atrevo a levantar la cabeza para mirarlo por miedo a estarlo imaginando.


			—No puede ser —me escucho murmurar, mi voz tan rota que apenas la reconozco como mía—. No puedes ser tú.


			—Madeline —dice mi nombre como si fuera una plegaria, una bendición y una tortura. 


			Mi corazón se retuerce dentro de mi pecho, duele tanto que pequeñas lágrimas comienzan a caer y me aferro a la tela de su camisa con fuerza. Temo que, si lo suelto, va a desaparecer, y mi corazón no soportaría dejarlo ir otra vez.


			—Cariño… Dios, Madeline, cuánto te extrañé. —Me sostiene de igual manera, con mis manos temblorosas entre nuestros pechos—. Madeline… —inhala el aroma de mi cabello. Suena como si fuera a llorar también.


			No logro comprender lo que siento. Mis emociones están ligadas unas a otras y apenas puedo diferencias las causas del torbellino en mi interior. Mis lágrimas empapan su camisa y ni siquiera sé por qué estoy llorando. El impacto de verlo aquí, luego de romperme el corazón a mí misma alejándome de él y luego haciéndome comprender que nunca le importé y que jamás lo volvería a ver, es demasiado grande y mi cerebro comienza a asimilar la situación por partes.


			Entonces, recuerdo que ya no estamos juntos. Y por más que mi cuerpo se resista y mis piernas sigan inestables, lo empujo hasta ponerme de pie frente a él, jadeando. No logro controlar los temblores en mis manos y mi visión está empañada, pero nada se compara con el golpe que recibe mi corazón al recibir otra visión completa de él después de tanto tiempo.


			Se pone de pie en un salto con el rostro alarmado, preocupado de que vaya a salir corriendo, pero se obliga a sí mismo a no acercarse. Lo veo tragar duro.


			—Escúchame. No corras, cariño. Madeline… ¿Por qué retrocedes?


			—Me hiciste daño —logro pronunciar a pesar del nudo en mi garganta—. Ya no estamos juntos. Y, ¿cómo es posible que estés aquí? No entiendo nada, Max… Joder… —Me paso las manos por el cabello suelto. No sé en qué momento me quitó la coleta—. Tengo que estar soñando otra vez… Maldita sea…


			Antes de que pueda dar otro paso atrás, acuna mi rostro con sus manos y pega nuestras frentes. Su aliento sobre mis labios me hace cerrar los ojos y no puedo evitar soltar un sollozo.


			—Estoy aquí, estoy contigo —masculla con pasión—. Te dije que te amaba, Madeline. Te amo con cada fibra de mi ser. Nunca te dejaré ir.


			—Esto no está pasando —vuelvo a sollozar—. Tú te largaste a Brasil.


			—Mentí. —Abro los ojos y miro su media sonrisa. Sus ojos brillan tanto como los pendientes que me regaló—. Sorpresa, cariño, nunca me fui. 


			—Tú… —me alejo de su contacto y lo miro con el rostro lloroso y desencajado—… ¿te quedarás aquí?


			—Siempre que sea aquí donde tú estés.


			Cubro mi boca con el puño para evitar volver a sollozar, mi mirada vagando por cada rincón del salón vacío, sin atreverme a mirarlo. Si esto es una mentira, voy a sufrir demasiado. El aleteo de mi corazón ante su declaración solo evidencia lo vulnerable que soy ante este hombre y el daño que podría hacerme.


			—¿Quién te dijo que estaba aquí? ¿En verdad te mudarás a Nueva York? Si esto es una mentira, Maximilian… —rechino los dientes, incapaz de continuar ante la furia que repentinamente siento en el interior.


			—Tu madre me lo dijo, Madeline. Me dijo que vendrías a estudiar aquí. ¿Cuándo me lo dirías tú? —El dolor en su voz me hace apretar los párpados con fuerza—. ¿Durante la mayor parte de nuestra relación supiste que te irías y no pensabas decírmelo? ¡Aprovechaste el beso de Laura para tener una excusa y abandonarme!


			—¡Estaba protegiéndote! —me escucho gritar, encarándolo—. Todas esas semanas, no sabes cómo me devoraba la culpa… Te amo tanto, Maximilian… —sus ojos se suavizan ante mi declaración. Debo controlarme para no volver a llorar—. Te amo tanto que no me importó dejar que la culpa me carcomiera durante tanto tiempo con tal de evitarte el dolor de saber que me iría.


			—Una palabra tuya y te acompañaría hasta el fin del mundo. ¿Acaso mi cariño no te pareció lo suficientemente fuerte como para creer que te abandonaría?


			Mis labios tiemblan, mis ojos escuecen, pero me mantengo firme ante esa mirada tan bella y despiadada.


			—Tu vida estaba hecha allá. Te fuiste de aquí por un motivo, Max. No te pediría abandonar todo lo que habías construido, todo por lo que habías trabajado tanto, para hacerte regresar al lugar del que apenas lograste escapar. 


			—¿Entonces debía lidiar con el dolor? —Da un paso adelante, su cuerpo irradia una furia desconocida—. ¿Debía resignarme a dejarte ir para poder vivir una vida en la que sería jodidamente infeliz? ¡Decidiste por mí!


			—¡No quería hacerte daño!


			—¡Decidiste por los dos! Y tu decisión fue que no valíamos la pena. —Su pecho se mueve irregularmente y aprieta las manos con fuerza, la mandíbula contrayéndose—: No nos creías capaces de superar este obstáculo, nunca creíste en nosotros en realidad.


			Mi furia alcanza el nivel de la suya y doy zancadas hasta empujarle el pecho, pero ni se inmuta. Eso solo me enfurece más.


			—Eres un imbécil. ¿Sabes por qué no nos creía capaces de tener una relación a distancia? Porque eres un mujeriego de mierda que en cuanto me diera la vuelta volvería a sus andanzas. ¡Si ni siquiera podía estar segura de tu fidelidad, menos habría creído posible que dejaras tu vida de lado para venir hasta acá!


			Sus ojos se agrandan y veo la llamarada de una furia cruda detrás de ellos. 


			—Si crees que en algún momento yo podría traicionarte,  entonces no me conociste en absoluto.


			—¡Joder contigo, Maximilian! ¿Cómo podría vivir tranquila, sabiendo que estaba lejos de ti y que en cualquier momento buscarías a alguien para satisfacerte? Conseguirías mi reemplazo con solo parpadear. ¡Prefería romperme el corazón a mí misma dejándote, a que lo hicieras tú meses, sino días, más tarde!


			Enrolla sus dedos entre las hebras de mi cabello y choca nuestras bocas juntas. Suelto un gemido desde lo más profundo de mi interior y clavo las uñas en sus hombros, tirándolo más cerca. Sus labios me juzgan y me torturan con furia, rápido y sin piedad, mientras caminamos hasta que mi cadera choca contra su escritorio. 


			Muerde mi labio inferior y tira de él, con su mano toma mi pierna y la enrosca en su cintura, acercándose hasta hacerme sentir lo excitado que está. Abro la boca para gemir y él adentra su lengua con avidez, barre todos sus papeles de la superficie del escritorio y me sienta.


			—¡Deja de mentirte, joder! —brama, mientras comienza a devorar mi cuello. Hecho la cabeza hacia atrás, asiéndome de sus anchos hombros, perdida en la sensación—. Sabes que yo nunca te sería infiel. Te obligaste a creer eso. —Sus manos presionan con fuerza mis caderas, gruñendo—: No fuiste lo suficientemente valiente para contarme y solo buscaste excusas para no sentirte culpable.


			—Max… —escondo la cabeza en su cuello, jadeando—. Lo lamento. Nunca fui capaz… de contártelo… Lo siento…


			Él detiene su furiosa cometida y me mira. El dolor en los posos azules de sus ojos hace que toda la culpa que sentí hace meses vuelva a golpearme con fuerza. Intenté echarle la culpa a él por mi cobardía, y en el proceso terminé haciéndonos muchísimo más daño a los dos.


			Tomo su rostro entre mis manos y trago saliva.


			—Tienes razón —exhalo despacio—. Pero no podía hacerlo, Max, era incapaz. Si hubiera actuado de manera diferente… —Bajo la mirada, avergonzada, pero como castigo me obligo a subirla y dejar que vea todo lo débil que soy en el interior—: Perdóname.


			Su mandíbula se contrae un par de veces y mantiene el rostro inexpresivo. Definitivamente la he jodido en grande. A veces me sorprendo a mí misma de lo estúpida que puedo llegar a ser. ¿Por qué parece que cuanto más intento protegernos, más daño nos hago? Si yo fuera él, no me dirigiría la palabra jamás. No lo merezco.


			 Entonces Maximilian sacude la cabeza y suspira:


			—Eres una idiota, por tu culpa pasamos meses alejados cuando podría haberte enseñado la ciudad y disfrutar el resto de tus vacaciones contigo. —Con su dedo sube mi barbilla y me obliga a mirarlo—. Pero si estoy aquí es porque hace mucho tiempo  te perdoné, Madeline. Aun si decidieras romperme el corazón dos docenas de veces, yo siempre encontraría el modo de volverte a perdonar.


			Abro la boca, sorprendida, pero no me permite contestar  y vuelve a besarme. Esta vez sus labios no son castigadores, sino suaves, como me ha besado siempre. Cierro los ojos ante la sensación burbujeante en mi pecho y enrollo mis brazos en su cuello, acercándolo todo lo que es posible. Beso sus labios con toda delicadeza de la que soy capaz, tratando de transmitirle cuánto lo quiero y cuánto lo lamento. 


			De repente, sonríe en medio del beso. Sus manos se escabullen debajo de mi blusa y comienza a subirla, pasando sus  atenciones a mi cuello. Jadeo ante la sensación de su piel cálida recorriéndome con suavidad, y me trata con tanto cuidado que me derrito entre sus brazos.


			—No podemos hacer esto, estamos en el salón —apenas consigo pronunciar.


			—Te desmayaste, los mandé a todos fuera y eché el cerrojo. Estamos al final del pasillo y ya acabaron todas las demás clases. Por supuesto que vamos a hacer esto aquí.


			Maximilian se deshace de mi blusa y la arroja con fuerza al otro lado del aula. Sus grandes manos se apoderan de mis pechos y los amasa en círculos, haciéndome gemir su nombre. Gruñe en mi oído algo inteligible, estrujándome con deseo y empujando su dureza hasta rozarla con mi sexo de la misma forma circular. Apenas puedo respirar. Atrapo su cuerpo con mis piernas y conduzco su boca de nuevo a la mía. 


			Cuando le voy a quitar la camisa, se escucha una voz que me deja helada: 


			—Me dijeron que tenías los cojones de volver. Tenía que comprobarlo. 


			Max se gira bruscamente y trata de cubrir mi cuerpo con el suyo. Miro sobre su hombro al tal Risk apoyado casualmente en la puerta, girando en su dedo unas llaves. Nos mira, primero a mí y luego a Kersey. 


			La espalda de Maximilian se tensa bajo la camiseta, y escupe con asco: 


			—Aaron. 


			Él sonríe y, con paso depredador, se acerca y cierra la puerta.


			—Hola, Crack. 


			Mi cuerpo pierde en un segundo el calor que Maximilian logró producirme en minutos. ¿Crack? ¿Quién demonios es Crack?


			Aaron se detiene a unos centímetros de Maximilian, frente a frente, conmigo sobre el escritorio tratando de cubrir mi sostén. 


			—Creí que no volvería a verte, Maximilian. Escapaste como un marica y nadie supo nada más de ti. 


			—¿Marica? —bufa, pero se le nota la rabia—. Cierra la boca, pedazo de mierda, y lárgate de aquí.


			Aaron me observa con esos ojos árticos e inevitablemente me encojo. Le oigo reír entre dientes. 


			—Oh, lamento haberte interrumpido. Vaya zorra, ¿no? —Me mira sobre el hombro de Maximilian despectivamente—: Se deja manosear por el profesor el primer día de clases. Veo que toda esa apariencia virginal es solo un disfraz. 


			En ese momento Maximilian utiliza una voz que te eriza los vellos del cuerpo. Contenida, grave, perturbadora. Una voz que jamás le había oído antes, y que espero jamás volver a oír, porque si Aaron me dio miedo con la mirada, cuando Maximilian habló pude haber entrado en pánico solo oyéndole pronunciar: 


			—¿Quieres morir? 


			Aaron ladea la cabeza y se acerca más, apenas unos centímetros más bajo que Max. La tensión es un ente físico en la habitación.


			—¿Qué me harás, Crack? ¿Qué harás si me meto con ella? Recuerda que a ambos siempre nos gustaron los retos aunque,  al parecer, ella dista mucho de ser uno.


			—Sería una zorra si estuviera detrás de ti, pero tú eres el imbécil que asegura que se acostará conmigo. Tú eres el patético aquí.


			Todos quedamos momentáneamente sorprendidos ante mi furioso arrebato.


			Las aletas de la nariz de Risk se ensanchan ante su inhalación profunda. Sus ojos color cielo se oscurecen, mirándome; se nublan y sus pupilas se dilatan con furia. Este es uno de esos momentos en la vida que, por más que trates de borrarlo de tu mente, quedará marcado a fuego en tu memoria.


			De su pantalón Aaron saca una pistola y apunta directamente a mi cabeza, cegado por una maldad que nunca había presenciado antes. 


			—Quiero que te atrevas a repetirme esas mismas palabras ahora.


			En un movimiento casi imperceptible, Maximilian echa su brazo derecho hacia atrás y de la cinturilla de sus ajustados pantalones también saca un arma negra que un segundo después sostiene en alto hacia Aaron. 


			—Te metes con ella y te mato. 


			Mi corazón se detiene ante su amenaza pero luego late ferozmente cuando me doy cuenta, por su tono de voz tan contenido y afectado, de que Kersey sí es capaz de hacerlo. 


			Aaron ve el arma apuntando a su cabeza pero ni se inmuta, tan solo sonríe y, para nuestra sorpresa, guarda la suya. 


			—¿Aún cargas tu vieja Glock, Maximilian? 


			Él no responde.


			—Tal vez los otros se olvidaron de ti por un par de billetes, pero yo sigo deseando enterrarte una bala en el pecho —cuenta al que apodan Risk, con una extraña actitud tranquila—. Sé que estás en Nueva York desde hace unas semanas, pero hasta ahora sales a la luz. ¿Por qué? —Sonríe de medio lado—. ¿Miedo de mí, tal vez? 


			Maximilian ríe sin pizca de gracia. Parece que de verdad quisiera tirar del gatillo y acabarlo allí mismo.


			—No te tengo miedo, cabrón. Recuerda quién tenía la mejor puntería del grupo.


			—Y la fama de mujeriego también. ¿Ella es otra? ¿Me la puedo tirar cuando termines? 


			A Maximilian se le escapa un gruñido y baja el arma despacio, en línea recta, hasta que llega a la zona genital de Aaron.


			—Vuelve a hablar de Madeline así y te perforo un huevo, hijo de puta. 


			—No creo que quieras jalar ese gatillo si no quieres tener a toda la banda detrás de tu chica. —Aaron ladea la cabeza, sin importarle la Glock apuntada hacia él.


			—No juegues conmigo, Risk. No juegues con mi paciencia. Tú nunca tuviste escrúpulos, pero yo nunca tuve miedo. 


			—Si está contigo significa que es parte del juego, Max  —suelta una risa entre dientes—, el jueguito de rivalidad que empezamos hace unos años. —Su mirada celeste se centra en mí—. Se ve tan inocente…


			—¡Ni siquiera la mires, maldición! 


			Risk suelta una risa amarga. 


			—Ella ya está en la mira, Crack. Madeline Ariana Cascadas Pedrante. Primer año. Una madre, dos hermanos. Vive en el campus, en la habitación 8D junto a Sophie Vega —lo dice todo sin dejar de mirar a Kersey y sin dudar en ninguna palabra, como si se supiera eso de memoria. Después agrega, con voz dura—: Lo sabemos todo sobre ella. Vamos, que lo sabemos todo sobre cada persona que entra en esta ciudad. 


			—Si alguno de tus malditos perros o tú le pone una… 


			—¿Quién dice que no lo hicimos ya? —le corta y yo me siento desfallecer—. Según me dijo Craig, ella tiene una cintura exquisita, pero llora mucho. 


			—¡Date por…! 


			—Y más te vale bajar el arma o esto se pondrá feo. Tengo un revólver y dos navajas. —Luego repite, con voz amenazante—: Ahora baja el arma, Kersey. 


			Max deja de apuntarlo poco a poco hasta que su brazo vuelve a estar a su costado, su cuerpo tiembla ante las oleadas de furia que lo recorren.


			—Supongo que ya no eres el mismo valiente y cotizado Crack de hace años, Max. No sé cómo planeas protegerla de nosotros. Craig ya la asustó una vez, puedo mandarlo a terminar el trabajo. —Levanta su ceja, sin remordimiento—: O mejor puedo matarla yo mismo y decir que tuve el placer de follar el cuerpo de la chica del famoso Maximilian antes de asesinarla. 


			El chico sonríe como si fuera punto para él, pero un segundo después Maximilian utiliza la empuñadura del arma que aún posee en la mano y golpea con fuerza un costado de la cabeza de Aaron. 


			Risk cae al suelo del salón, inconsciente a los pies de su atacante. 


			—¡Max! —grito con el corazón desbocado por toda la situación.


			Da una patada con su zapatilla al costado de Aaron, comprobando que no reaccionará por el momento, luego se gira hacia mí con una mirada oscura que me asusta más que Risk, más que las armas, más que nada.


			—Madeline… —hasta su voz suena distinta ahora.


			Sacudo la cabeza sin poder creerlo.


			—¡Lo dejaste inconsciente! Joder… No entiendo nada, Max. ¡No entiendo nada! Ese tipo… ¿en verdad pertenece a una pandilla? Joder…


			—Escucha…


			—Por favor, dime que no es cierto. Esto no puede ser verdad. Tú… ¿eres igual a él? Maximilian, tú… ¿eres un delincuente?  —ni siquiera puedo creer lo que acabo de pronunciar. Todo esto es increíblemente surrealista—. No, joder, ¡esto tiene que ser una puta broma! ¿Armas? ¿Desde cuándo tienes una? ¿Has cargado un arma desde que te conocí? —Me mira sin atreverse a decir nada. Eso solo me enloquece aún más—. ¡Maldita sea, responde! —Golpeo su pecho—. ¡Ustedes dos acaban de apuntarse justo frente a mí! ¡Parece que ibas a matarlo!


			—No iba a hacerlo —pronuncia con dificultad—. Lamento que hayas visto eso, Madeline…


			—¡Su cuerpo está en el suelo! ¿Por qué me conoce? Él sabe todo sobre mí. —Me llevo las manos a la cabeza, frenética—. Ese tipo está armado y sabe todo sobre mí…


			Sus ojos de llenan de preocupación y guarda la pistola en la cinturilla de su pantalón con un movimiento demasiado natural.


			—¡Joder! Cálmate, respira. ¡Te va a dar un ataque de pánico!


			Hace ademán de tocarme pero lo vuelvo a empujar.


			—Aléjate. Aléjate, joder… ¿Cómo es posible…? ¿Eres consciente de lo que acaba de pasar? Tenemos que llamar a la policía, Max, ese tipo estaba armado. Y tú también —apenas puedo respirar, mi cabeza es un lío y el temblor en las manos ha vuelto—, tú lo golpeaste y lo dejaste inconsciente. ¿Por esto fue que te fuiste de Nueva York? ¿Fue por esto? ¿Entonces estabas en su banda? ¿Eres un asesino? —Grito—: ¿Quién eres?


			—¿Interrumpimos? 


			Ambos giramos el rostro bruscamente a la puerta, donde tres chicos entran al salón y cierran con cuidado tras ellos. 
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			Capítulo III


			Son los otros integrantes de The Dead, los tres restantes. Uno de ellos se apoya contra la pared junto a la puerta y permanece allí. El callado, Craig, se arrodilla inmediatamente a la altura del cuerpo de Aaron y empieza a zarandearlo para que reaccione, sin decir palabra. El último se pavonea hasta el escritorio detrás de mí. Maximilian estira un brazo y me jala hacia su figura protectora, mientras vemos al chico apoyarse cómodamente en la superficie metálica y sonreírnos. 


			—Supongo que debemos presentarnos, ¿no? —señala, divertido por el semblante peligroso que les dirige Max—. Yo soy Reed Angelo Morgan. «Mmm-así-sigue», para las damas —guiña un ojo en mi dirección. 


			El tal Reed se ve muy joven, no más de veinte años. Viste vaqueros ajustados negros y una camiseta roja. Su rostro es, podría decirse, exquisito. Unos cincelados labios rosados, sus ojos son de un verde precioso, tal vez el mismo tono vivo y llamativo de un prado en plena primavera; sus facciones masculinas y su cabello repleto de rulos castaños echados hacia atrás. 


			Su actitud es burlona y le resulta divertida la situación. Mantiene una sonrisa coqueta de perfectos dientes blancos y continúa: 


			—El que está en la puerta es Vincent, pero prefiere que lo llamen por su segundo nombre, Alexander. —Cuando miro hacia el chico lo encuentro analizando fijamente a Max desde la otra punta del salón, con una mirada que aterroriza—. Tranquilos, tiene todas las vacunas al día. —Reed suelta una carcajada que se escucha en el silencioso y tenso salón. 


			El tal Alexander es muy alto y mantiene unos brazos musculosos y llenos de tinta cruzados sobre el pecho. Su cabello es negro y con corte militar, su rostro tiene severas facciones y su mirada es hostil, desconfiada y llena de intimidación. Parece salvaje, del tipo que te agarra a puñetazos y te deja inconsciente. Se ve fuerte y parece que solo espera un movimiento en falso para lanzarse sobre nosotros.


			—Y por último y menos importante, Craig Theron, damas y caballeros —el tal Reed parece ser el único de buen humor aquí, provocando un gruñido por parte del chico aún en el suelo tratando de levantar a Risk—. Vaya, parece que nuestro líder quedó noqueado. 


			Craig es callado y misterioso. Su complexión es delgada, pero al vestir esos pantalones ajustados y una simple camiseta sin mangas puedes ver que el chico tiene sólidos músculos que se remarcan en su vestimenta. Sus ojos son indiferentes, de un café casi negro contrastando con su piel blanca y asemejando su cabello lacio peinado hacia arriba. Posee una barba de unos pocos días, cosa que a mí no me agrada. 


			—Bueno, creo que ahora les toca a ustedes —sugiere el animador de la reunión—, ¿se van a presentar? 


			—Maldita sea, Angelo, deja esta mierda y calla hasta que Aaron esté totalmente consciente. 


			Es la primera vez que escucho a Craig hablar. Mi corazón acelera sus latidos a mil por hora y siento el pulso palpitando en mis oídos. Aterrorizada, me acerco más al costado de Max mientras entro de nuevo en pánico. Esa voz rasposa es la misma que me amenazó al oído.


			Es él. 


			Comienzo a rememorar el miedo que me consumió mientras nos perseguían, cómo mi sangre se heló, cómo me sentí vulnerable. 


			—Es él. Fue él. Su voz…


			—Creo que ella se refiere al pequeño mensajito que le envió Aaron vía www.craigelalmaenpena.org —señala el tal Reed.


			Cada músculo del cuerpo de Kersey se contrae. 


			—¿Se acercaron a ella? —Su voz es cruda, conteniendo la rabia—. No los quiero cerca de Madeline. No quiero que la vean, que le hablen, que siquiera la nombren. Ella está bajo mi protección y ustedes saben lo que eso significa. 


			—Craig, Lex, ¿por qué no se llevan a Risk de aquí? —Reed ignora a Maximilian, mirando a ambos chicos de hito en hito y hablando en tono relajado—. Sáquenlo ahora que terminaron las clases. Tengo que decirle un par de cositas más a mi amigo aquí presente. 


			Ambos miran a Reed con total y evidente desconfianza, pero por algún motivo no rechistan a pesar de que es el más joven. Ponen en pie al Risk inconsciente y, como si estuviera totalmente borracho, colocan un brazo sobre el cuello de cada uno y lo llevan despacio hasta que salen del salón. 


			—Crack, Crack, Crack… Todos saben quién eres, hablan de ti y conocen tu historia. 


			—No sé a qué demonios quieres llegar con esto, Angelo. Ustedes son nuevos, no los originales integrantes que yo conocí.


			—Sabemos lo que significa que tú la protejas —prosigue Reed—, pero nosotros tres no mandamos, sino Aaron ya que es el más viejo en esto, por decirlo de alguna manera. Él te odia con su vida y te quiere decapitado si es posible. Ordenó a Craig que te siguiera, preciosa, y te asustara un poco —ahora habla observándome a mí—. Risk quiere acercarse a ti para joderlo  a él. 


			—No entiendo el punto de esto —espeta Kersey. 


			—Quiero que no te tomes nada personal, Maximilian. Oye, ¿te puedo decir Milán? 


			—No. 


			—Bueno, Milán —Max gruñe y Reed carcajea—, solo quiero decirte que yo no soy como Aaron y mato por venganza. No soy Craig y hago todo lo que dice Risk sin pensarlo dos veces. Tampoco pienso como Lex ni soy un maníaco que ama ver correr sangre. —El chico se pasa las manos por su joven rostro, exasperado, y se echa los rulos de su cabello hacia atrás, prosiguiendo—: Si trabajo en esto es porque necesito el dinero, ¿entienden? No porque me plazca. Ahora, no quiero tener a una leyenda queriendo cortarme los huevos porque me estoy metiendo con su chica, cuando todo lo ordena Risk. 


			Oigo a Max bufar. 


			—¿Estás tratando de pedirme que no te dé caza si llegas a lastimar a Madeline? ¿Te excusas con que es culpa de Aaron? 


			—Exacto. Él manda y yo obedezco, aunque soy el segundo al mando por aquí por ser el que siempre tiene la cabeza un poco más fría. —Se reincorpora y se acerca a nosotros, que no podemos retroceder más—. Está bien, yo no hago daño a alguien que no lo merece. 


			—No sé si creerte. 


			—Mira, Milán, a esta pequeña no le voy a hacer nada que no me ordenen —me sonríe coqueto y yo pongo cara de póker por su forma de ser tan desvergonzada—. Es muy linda en realidad y no me gustaría que le pasara nada. Repito: si algo pasa no será por mí sino por orden de Risk. 


			—Mejor lárgate antes de que vuelva a sacar la Glock y te deje como colador —escupe Andrew pero Reed me sigue mirando juguetón. 


			—Bien, bien, me voy. —De un pronto a otro acerca su boca a mi oído y susurra en voz modalidad seducción—: Espero no tener que hacerte nada, guapa, porque si Crack te cuida tanto  y Aaron quiere tenerte es por algo. Estoy disponible si se te ofrece alguna aventura de una noche. 


			Quedo algo así como perpleja mientras lo observo alejarse carcajeándose. Maximilian maldice a todo el mundo y gruñe formas de asesinarlo por tocarme. Sigo estática. Reed es un asesino burlón y coqueto. ¡Oh, Dios mío!, todos están locos. Esto es bizarro.


			—¡Hijo de puta! —refunfuña Kersey—. Espera a que lo vuelva a ver. Quiero enseñarle cómo juego tiro al blanco. 


			N M N


			Cuando salgo del edificio de idiomas, me detengo al notar a decenas de chicas paradas al final de las escaleras. Cuando abrí la puerta soltaban chillidos y exclamaciones, pero cuando salgo por algún motivo sueltan un «Ah» en coro y hacen pucheros de decepción. Luego comienzan a susurrarse cosas y mirarme mal. 


			¿Qué cojones hacen estas estudiantes aquí paradas, observando fijamente la puerta del edificio? Frente a ellas descubro a Sophie y rápidamente bajo los escalones hasta detenerme frente a ella. 


			—¿Por qué están todas ustedes aquí afuera? ¿Qué esperan? 


			—¡No te hagas! —chilla, mirándome acusatoriamente—. El rumor de que él está aquí ha volado por todo el campus. Tenemos que verlo. Llevamos horas esperándolo pero no sale. 


			—Mira, Sophie, solo dime a quién están esperando. 


			Ella rueda los ojos, fastidiada. 


			—¡A Crack! Dicen que volvió y que es profesor de Francés en este departamento. No me lo puedo creer. Dicen que está más guapo que antes, más fuerte. ¡Queremos verlo!


			¿Llevan horas aquí? Me quedo boqueando como un pez. Imposible. Debe ser alguna especie de broma. ¿Esperan así de impacientes a que Andrew salga, solo para poder verlo y devorarlo con la mirada? Mi mal humor surge por esa idea, como una forma de canalizar todos los sentimientos de frustración y enojo que me ha causado la situación de hace unos momentos. Sé que no debería enojarme con ellas, pero es una buena forma de dejar salir un poco de lo que siento antes de explotar por completo.


			—No me digas, ¡son su club de fans!


			Sophie se cruza de brazos frente a mí y ladea la cabeza, escéptica. 


			—Todo el mundo sabe que te desmayaste cuando lo viste. Piensa en eso antes de acusarnos de ridículas a nosotras. 


			—¿Cómo que todo el mundo sabe eso? 


			—Dicen que lo viste, él se acercó a decirte que te movieras de su escritorio pero tú te desmayaste y a él no le quedó de otra que dar la hora libre para llevarte a la enfermería. 


			—Me desmayé porque no había desayunado bien —miento entre dientes—, no sabía que él era su queridísimo Crack, ni tampoco me importa una mierda.


			—Oye, espera —una chica con acento ruso me dice, parada al lado de Sophie—. Si Crack te llevó a la enfermería, ¿por qué sales del Departamento de Idiomas? 


			—Porque dejé mi bolso ahí.


			—¿Y viste a los chicos de The Dead? —sigue la joven con su interrogatorio—. Primero vimos entrar a Risk y luego al resto de la banda. 


			—¡Sí! —chilla Sophie—, todos los guapos en un mismo edificio. Casi nos morimos. Pero luego sacaron a Risk desmayado.  Tú aún estabas ahí. ¡Cuéntanos qué pasó! 


			—Me quedé un momento luego de ir a buscar mi bolso hablando del plan del semestre, en eso llegó Aaron y dijo que quería hablar con el nuevo profesor. 


			—¿Ah? —masculla la chica junto a mi compañera de habitación—. Crack y Risk no se toleran. ¿Segura de que nada explotó?


			—De un momento a otro se desmayó y solo se nos ocurrió llamar a sus amigos para que lo vinieran a buscar. 


			—¿Por qué no lo llevaron a la enfermería? —reta Sophie. 


			—Porque luego de atenderme a mí la enfermería cerró. ¿Sabes la hora que es, o es que pierden la noción del tiempo mientras esperan por esta ridiculez?


			—Ah —la chica desconocida se da la vuelta e inmediatamente busca a sus amigas para contarles. 


			—¿Por qué no entran y le besan los pies directamente?  —digo.


			—Porque no queremos parecer desesperadas. 


			Me cruzo de brazos y apoyo la mayor parte de mi peso en un pie, mirándola con suspicacia.


			—¿Ustedes de verdad creen tener la menor posibilidad de salir con And… Crack?


			Ella sonríe e, inconscientemente, lleva las manos a su cabello  y comienza a asegurarse de que está bien. 


			—Cuentan que está soltero y más guapo que nunca. Mi preferido siempre ha sido él. De imaginarme sus brazos fuertes sosteniéndome, ese pecho sudado y su cabello castaño despeinado entre mis dedos ya entro en calor. 


			Mi cara en este momento debe ser de asesina serial. Me hierve la sangre como nunca antes. Son celos, no soy estúpida, pero nunca los había sentido tan malditamente fuertes y devastadores. Escucharla hablando de Maximilian hace que me enoje a niveles extremos, pero solo murmuro con un nudo en la garganta, intentando no cometer un maldito homicidio: 


			—¿Cómo llego a los dormitorios, Sophie? 


			N M N


			Mi móvil suena de camino a la habitación y lo leo sin detenerme.


			De: El inocente Anastasio. 


			Hola, nena, las chicas me mandaron un msj por whatsapp y quieren que las llamemos por Skype en un rato. ¿Vamos a mi departamento? Estoy en la salida. 


			Son las tres de la tarde, perdí el resto de mis clases así que no tengo nada que hacer hasta mañana y créanme que no me apetece escuchar a Sophie hablando de su platónico Max, por lo que respondo: 


			Para: El inocente Anastasio. 


			Okay, ya voy, espera a que deje mi bolso. 


			Cuando llego a los dormitorios de chicas tiro mi bolso en la cama y me devuelvo hacia la salida. Cada vez me encuentro con menos gente de camino. Veo a mi rubio amigo esperando junto al gran portón, con sus manos dentro de un cálido abrigo negro. Algo que llama mi atención es la cantidad de personas al otro lado de la entrada. Paparazzis. Se empujan unos a otros y los flashes de sus cámaras disparan directamente a la universidad ya que no les permiten el paso. 


			Inhalo profundamente el aire frío de la ciudad de Nueva York, llenándome de paciencia.


			—Hola, rubio. 


			Levanta la mirada y sonríe. 


			—Nena. 


			—¿Qué si te digo que el idiota de Maximilian no estaba en Brasil sino aquí en Nueva York? —trato de decirlo como si no me afectara, como si su nombre no evocara recuerdos de hace unos minutos que tienen mi cabeza adolorida.


			La expresión de Nicolás cambia de relajada a una mandíbula completamente desencajada.


			—No te creo. Tienes que estar de broma. 


			No puedo evitar reír secamente ante su expresión. Está atónito, creo que hasta perdió el color.


			—¡Madeline! Diablos… ¿Me estás hablando en serio?


			—Mi mamá le contó que yo vendría y él consiguió el puesto como maestro de francés. 


			—No te creo. Yo… Dios… ¡Ese hombre está tan jodidamente loco de amor por ti! —Se pasa las manos por el cabello, mirando hacia todas partes con los ojos desmesuradamente abiertos—. Te juro que no consigo creerlo. Si esto es una broma dejaré de hablarte una semana. 


			—Te lo juro. Yo tampoco puedo creerlo, ¿sabes? —Hay muchísimas cosas que en este momento no puedo entender.


			—Me suena a una de esas películas románticas que tanto te obsesionan. —Sonríe—. ¿Cómo te sientes al respecto? ¿Lograron resolver sus problemas? No te ves muy bien, Madeline. 


			Las palabras de Nicolás evocan el recuerdo de lo sucedido en el salón luego de que Reed se marchara. 


			Miré a Max, quien seguía despotricando, y tragué duro. Todo lo que había sucedido era demasiado para asimilar, apenas conseguía creer que no estaba soñando. ¿Maximilian utilizando un arma, con un enemigo real en Nueva York? Sentía como si estuviera presenciando la película sobre la vida de alguien más, no la mía. Nunca antes había visto una pistola tan de cerca, menos imaginé que mi novio sabría manejar perfectamente una. 


			Mi mente se llenó de tantas preguntas que no lograba formular una en concreto porque otra me interrumpía.


			—Max… Yo… Él se giró y me encaró, evidentemente muy preocupado. Me conocía lo suficiente como para saber todo lo que iba a decir.


			—Por favor, tienes que escucharme —suplicó rápidamente—, todo esto tiene una explicación. —De repente esquivó mi mirada, contemplando la pared detrás de mí—. Tengo tus respuestas, Madeline.


			Yo aún sentía mi corazón acelerado por lo sucedido, y no creía que disminuyera su ritmo en un buen rato, no a menos que descubriera que todo esto no había sido más que una cruel broma.


			Entonces dije lo que sabía que no quería oír:


			—Max… No puedo hablar contigo ahora mismo.


			—No, no, espera…


			—Escucha, por favor. —Tragué duro. Todo lo que quería era huir de ese maldito salón y respirar aire fresco, calmar mi conmocionado ser y evitar enloquecer—. Hablaré contigo, te escucharé porque, joder, ¡tienes muchísimas explicaciones que darme! Pero no puede ser en este momento. Ni siquiera puedo verte a la cara ahora mismo sin recordar cómo sostuviste un arma y luego golpeaste a otra persona.


			Él iba a interrumpirme otra vez, aproximándose para impedirme huir, con todas sus facciones tensas en un intento de contener su temperamento. 


			—No huyas —gruñó con determinación—. Vamos a hablar de esto. No podrás entender nada a menos que te lo explique.


			—¡No estoy huyendo! —de repente grité, explotando con fuerza—. ¡No estoy escapando, Maximilian, entiéndelo! ¡Esto ha sido demasiado! —Golpeé con mi mano y luego empujé lejos el escritorio más cercano a mí—. No puedo mirarte ahora mismo sin desmoronarme, sin querer golpearte, sin querer llorar. ¡Necesito tiempo para calmarme, y lo necesito lejos de ti!


			—Estás muy alterada —su voz se suavizó al igual que sus  ojos—. Cariño, déjame reconfortarte. Te entiendo. Déjame sostenerte mientras procesas esto. Pero no me prives de más tiempo junto a ti, Madeline. No lo merezco.


			—Ahora mismo no estás en posición de decidir lo que mereces o no, Maximilian —escupí con rabia, retrocediendo—. No cuando me he dado de bruces contra esta realidad de mierda. Temo mucho lo que me puedas contar —tragué—; necesito… Necesito… Dios, es que esto debe ser una puta broma…


			—Mad, no, por favor. —Vi dolor en sus ojos—. Sé lo que vas a hacer.


			Arrastré las manos por mi cabello, desorientada, incrédula, mirando a través de una cortina de humo lo que se suponía que era mi realidad. No podía con ello, necesitaba alejarme de ese lugar.


			Negué frenéticamente con la cabeza, luego salí por la puerta, dejándolo atrás con un último:


			—Adiós, Max.


			Entonces la voz de Nicolás me trae de regreso al presente. Dijo algo que no logré escuchar.


			—Perdón, ¿qué decías?


			—Te pregunté si preferías irte caminando o llamar un taxi. Llevo tiempo hablándote y tú nada que reaccionas.


			Me obligo a respirar profundamente dos veces, intentando expulsar todos los recuerdos de las últimas veinticuatro horas. Ya podré analizarlo todo más tarde. Ahora mismo solo necesito que Nicolás me distraiga lo suficiente como para no quebrarme y comenzar a llorar y golpear cosas. Por más que algo en mi interior desea acurrucarse en la cama y dejar que el repentino malestar me consuma, sé que lo más sano será evitar estar sola con mis pensamientos, al menos por el momento. 


			—No está tan lejos —respondo al fin—. Paseemos un rato. 


			—¿Crees que podamos salir con esa gente ahí? —se refiere a los chismosos con cámaras. 


			—Pues… No somos a quienes buscan, así que nos ignorarán. 


			Caminamos lo que falta hasta el gran portón. Cuando salimos cierran la entrada de la universidad bruscamente y, contra todo pronóstico, los flashes de las cámaras y micrófonos nos abordan y las voces de los paparazzi nos marean. 


			—¿Estudian aquí? 


			—¿Es verdad que el hijo mayor de los Kersey ha vuelto? 


			—¿Es su profesor? ¿Lo vieron? 


			—¿Maximilian Kersey se ha quedado sin dinero y ahora da clases en una universidad? 


			Nicolás y yo nos cubrimos los ojos con las manos, encandilados por tantas fotografías. Me comienzo a ahogar entre tantísimos cuerpos vestidos de negro y por tantas preguntas. Maldición, me siento como si fuera Jennifer López, pero no me gusta nada. Apenas te dejan espacio para respirar y no dejan de hablar todos al mismo tiempo. 


			—¿Lo vieron? 


			—¿Han hablado con él? 


			—¿Saben si está comprometido o sigue con su antiguo estilo de vida? 


			Nicolás me toma de la cintura y me pega a su costado, cubriéndose los ojos con la otra mano, y trata de sacarnos de esa marea de gente para continuar avanzando por la acera. Nos siguen apuntando con las cámaras y ofreciendo sus micrófonos. 


			La voz neutra de Nico suplica: 


			—No sabemos nada, somos unos recién llegados de otro país. No sabemos quién es el tal Maximilian así que hagan el favor de dejarnos ir. —Pero parecen no querer escucharnos, como si nosotros fuéramos los famosos aquí, y Nick exclama—: ¡No tenemos idea de qué hablan! ¡Por favor, déjenos en paz, que ninguno de nosotros conoce al tal Max! 


			—Niña, ¿lo has visto? 


			—¿Es verdad que el gran Kersey ha vuelto? ¿Sí o no?


			No respetan nuestro espacio personal y nos rodean sin dejarnos una vía de escape. Apenas se puede respirar entre tantos cuerpos sudorosos empujándose y golpeándonos bruscamente con o sin intención. Parece que no entienden nuestra suplicas. Nicolás se nota molesto y desesperado. 


			—¿Es verdad que se peleó con sus padres? 


			—¿Dónde estuvo todos estos años? ¿Les dijo algo? 


			—No sé —tomo aire, ahogándome—, no sé de quién hablan, no sé de ese hombre, por favor, déjenos tranquilos. No somos  a quienes… a quienes buscan. —Jadeo—: ¡Por favor! 


			Un rato después de repetir lo mismo y decirles que no daremos declaraciones sobre nada que ocurra dentro de la institución, se aburren de nosotros y vuelven a esperar afuera de la universidad a que, por algún milagro, Maximilian salga a responderles todo lo que quieren saber. Imbéciles. No respetan la privacidad ni escuchan cuando se les habla de buena manera, pero luego hacen un escándalo cuando algún famoso los trata mal. A partir de ahora le declaro mi odio a la prensa. 


			Lo peor es que, puedo apostar, esto será así por algunas semanas hasta que consigan una mejor noticia a la que hincar el diente. No sé cómo demonios entraré al campus sin que me aborden  de nuevo. Esto es una total locura. 


			Maximilian Kersey, ¿qué tanto has hecho para que todos vayan  tras de ti? 
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